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Durante los meses de septiembre a diciembre el módulo de 
arqueología de la Escuela Talle,,,, de Torredonjimeno realizó 
una campaña de excavación de urgencia en el solar del futu· 
ro Pabellón Polideportivo de Martos. obra subvencionada por 
la Consejería de Cultura de La Junta. de Andalucía. Dicho 
solar se sitúa' junto a la carretera comarcal que comunica la 
localidad de Martas con el municipio de Monte Lope Alvarez, 
a unos 500 m. al suroeste del casco w-bano (Fig. 1). 

Los trabajos de documentación realizados en la segunda 
quincena de julio~ advirtieron sobre la existencia de un 
importante asentamiento con una ocupación diacrónica ini­
ciada a finales del IV milenio. inicios del III milenio a.e. Esta 
secuencia cultural quedaba recogida a lo largo de un talud 
dejado por las máquinas excavadoras de 61 m. de longitud y 2 
m. de potencia formada por tres estratos. 

La primera ocupación que cronológicamente podemos 
enmarcar en un momento de transición entre el IV JIII mile­
nio a.C., es quizás la más imp0rLante, tantO por la extensión 
como por el estado de conservación que mantienen los depó­
sitos y estructuras localizados durante la excavación. 

Sobre la base geológica compuesta por margas yesíferas y 
sillceas se colmata un primer nivel estratigráfico de origen 
erosivo de coloración marrón clara, textura granulosa y com­
pacta, con una potencia media de 0.70 m. Los materiales aso­
ciados a este primer estrato están representados por cerámi­
cas facturadas a mano y un importante número de elementos 
Hticos. 

2. El segundo momento de ocupación queda marcado en 
un paquete muy erosionado con una potencia media de 0.40 
m. y de tonalidad amarillenta. La textura es arcillosa y presen­
ta una estructura laminar en la que aparecen gruesos lentejo­
rtes de cenizas y carbones en zonas muy localizadas, coinci­
diendo con los cimientos de estructuras muradas y los pavi­
mentos de mortero asociados a éstas. El material recogido 
está representado por cerámicas a torno (Terra Sigillata His­
pánica y Clara, cerámicas comunes y de cocina, cerámicas 
pintadas en rojo, etc.) y elementos de construcción (ladrillos. 
tégulas e ÍJJ1brices). 

La dirección Norte/Sur que presentan los restos de las 
cimentaciones indican la posibll( zona hacia donde se exten­
derla la o,cupación en época romana. que sería destruida en 
parte por el trazado de la actual carretera a Monte Lope Alva­
rez , y por la calle abierta por el AyuntamientO de Martas 

,situada al Este del Pabellón en cuyos laterales se constatan 
estructuras prehistóricas y muros romanos'que aún conservan 
un alzado importante (Lám. 2). 

3. La tercera 'ocupación, de la que se conservan algunos 
restos estructurales está evidenciada por la presencia de mate­
,:'iales hispanomusulmanes (ataifores, marmitas, candiles, frag-
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mentas de grandes recipientes, etc.), junto a cerámicas roma­
nas y prehistóricas en un paquete de arrastre erosivo de unos 
0,80 m. de potencia media. y de textura granulosa muy suelta. 

1. EL MEDIO NA1'URAL DESCRIPCION y ElITENSION 

DEL ASENTAMIENTO 

El medio natural donde se sitúa el asentamiento se encuen­
tra dentro de la Campiña Alta Occidental comprendida entre 
las cotas de 400 m. (que la separaría de la Campiña Occiden­
tal Baja) y la cota de 600 m. donde al sur se inda el piede­
monte de las sierras subbéticas. A excepción del glacis de ero­
sión de Martos-Torrede1campo, el relieve se define por un 
paisaje quebrado. frente al suave y ondulado de la Campiña 
Baja, producto fundamentalmente de la orogenia alpina. Esta 
dualidad paisajística también está presente en el desarrollo 
edafico y como consecuencia dt' ello. en el potencial agronó­
mko de ambas subunidades: una fértil y alomada C.,ullpiña 
Baja de ricos suelos cuaternarios, frente a ulla abarrancada y 
pendiente Campiña Alta, donde puntualmente se localizan 
pequeñas vallonadas aptas para el cultivo. 

El asentamiento se localiza sobre una gran loma que des­
ciende suavemente. en dirección Sur .... Norte hacia el Arroyo 
de la Fuente que en su curso medio forma una pequeña vega. 
La ocupación de estas unidades geomorfológicas por parte de 
las comunidades en transición del IV al 111 a.n.e., han sido 
recientemente definidas en el Alto Guadalquivir, (Nocete, 
1988, 1989), cuentan sin embargo con una amplia contrac;ta­
ción en todo el valle del Guadalquivir, (Martín de la Cruz. 
1985/1986. Carrilero et al, 1982. Hornosetal, 1986, Contreras 
et al, 1986), y otras zonas y cuencas fluviales de la península, 
(Gareía Lemos, 1980. Hurtado, 1985. Gil-Masearell et al, 
1987, Alaminos Etal, 1991, Gossé, 1941). Se tratan de pobla­
dos en llanura y terrazas fluviales, lomas con una alta visibili­
dad sobre fértiles tierras (Pérez et al, 1990), Y en cerros tipo 
mesa de fácil defensa (Arteaga el alii, 1986). En todos los 
casos la elección de estas unidades parecen estar estrecha­
mente ligada a las condiciones fisicas del medio natural; 
generalmente son áreas con una alta potencialidad edafológi­
ca y con una base litológica compuesta por margas que favo­
recen la construcción de estructuras subterráneas y sistemas 
de fortificación (Hornos op. cit.), así como un rápido drenaje 
natural de las aguas. 

En nuestro caso <;:oncreto, el asentamiento está dentro del 
glacis de erosión de la Campiña Alta, por tanto un paisaje alo­
mado, pocQ abrupto y con un potencial agronómico cercano 
al de la Campiña Baja. La intensidad de ocupación de esta 
zona queda reflejada en las prospecciones realizadas en el 
entorno inmediato al asentamiento; a una distancia inferior a 
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1 km., se localizan zonas con t"struClUrao¡ y materiales arqueo­
lógicos. en una extensión superior a las 4 Ha. La presencia de 
poblados de estao¡ características se constata en la vecina loca­
lidad de Torredonjimeno (Lizcano, 1990). así como enterra­
mientos en cueva artificial con ajuares claramente arcaicos en 
martos (Recio, 1959). 

Resulta dificil determinar la extensión real del asentamien­
to en gran parte debido a la destrucción y transformación de 
la zona desde época romana hasta la actualidad, así como a la 
propia dinámica y grado de estabilidad de estos asentamien­
tos, que implican una reiterada ocupación de la zona, locali­
zándose concentraciones de estructuras, de mayor o menor 
rango, sobre superficies muy extensas. A partir de dichos res­
tos estructurales. y dispersión de materiales cerámicos, pode­
mos afirmar que la superficie ocupada en época prehistórica 
abarcaba áreas hoy desaparecidas por la construcción del 
campo de fútbol situado al Oeste, y una fábrica de refinado 
de aceites vegetales en la zona Norte. reduciéndose el área 
conservada a gran parte del solar situado al Este. toda la zona 
Sur del solar donde se s~túa el pabellón cubierto y los terre­
nos circundan tes a este edificio. 

2. LA EXCAVACION, METODOLOGIA y OBJETIVOS 

Los trabajos de excavación y documentación planimétrica 
se centraron excll!-sivamente en la zona Noreste del Pabellón 
que aun no había sido edificada. En dicha zona como conse­
~uencia del U"aZado de la.s zapatas y zunchos' de cimentación. 
posteriores a la explanación del terreno, se había destruido 
en p~rte un total de 28 estructuras excavadas en la base geoló-

gica. produd~ndo un ingente volumen de matt"'riale!'i arqueo­
lógicos dispt"rsados por la Mlperficie. calculándost". a const"­
cuencia de las obras. la pérdida de más del 80% de los restos 
que se situaban en esta zona del solar, (alas del pabellón y 
solera ya construidas. y donde se constatan evidencias de este 
tipo de estructuras y restos de época romana). 

Ante esta situación la metodología de excavación se basó 
en el regisU"o de la máxima superficie que quedaba afectada 
por la construcción antes· de su total perdida, para 10 cual se 
limpió en extensión, de tierras movidas y escombros. un sec­
tor de 220 mI denominado Z.l, (Fig. 2). En dicho sector se 
localizaron y delimitaron 19 de las 28 estructuras antes mecio­
nadas, de las que sólo 22 fueron excavadas durante esta cam­
paña. Las seis estructuras restantes no se veían afectadas por 
la edificación ni por las rampas de acceso para vehículos pesa­
dos al solar, por lo que se decidió pO!'iponer su excavación 
hasta una próxima campaña. 

Las características deposicionales de este tipo de estruc­
turas quedan en función de los procesos de formación )' 
superposición de los depósitos que contienen. asi podemos 
diferenciar en sus secuencias estratigráficas cinco tipos de 
depósitos: 

1. Depósitos de ocupación continuada con materiales de 
desecho. 

2. Depósitos de abandono, formados por materiales de 
desecho y materiales que han quedado depositados U"as 

!'iU uso. 
3. Depósitos formados por la destrucción y/ó readaptación 

de las estructuras de piedra. barro. madera, etc. 
4. Depósitos imencionados y que hemos denominado "de 

fundación ", donde se pueden inferir comportamientos y 
prácticas rituales. 

5. Depósitos erosivos, algunos de ellos tradicionalmente 
explicados como depósitos de vertidos originados por 
los detritus de las áreas de actividad. 

Durante el desarrollo de la excavación se ha extremado la 
documentación de estos espacios arqueológicos teniendo en 
cuenta las características de cada depósito, por lo que se ha 
nevado un control sistemático del registro individual de los 
¡tems a fin de poder efectuar análisis a nivel microespacial de 
cada uno de ellos, que permitan correlacionar aspectos fun­
cionales. de producción y áreas de actividad. 

Se han recogido sistemáticamente muestras de tierra y car­
bones de todas las unidades sedimentarias y estructuras don­
de se constata el uso en su construcción de ma[eriales orgáni­
cos, con el objeto de efectuar análisis ecoarqueológicos que 
permitan ofrecer una valoración paleoambiental del asenta­
miento y su entorno. 

Las alteraciones estratigráficas de algunas de las estructu­
ras han sido objeto de un estudio más detallado centrados en 
los corpplejos estructurales XII y XXV. Esta superposición 
estructural revela una ocupación diacrónica del sitio durante 
un amplio período. en el que los cambios en la cultura mate­
rial. patrones de asentamiento y constructivos, rituales de 
enterramiento, tecnología, bases económicas. etc., se produ­
cen de forma muy lenta, haciéndose dificil observar dichos 
cambios, dando al asentamiento un carácter monofásico 
erróneo. Se hace necesaria, en los asentamientos de estas 
características una correlación entre estructuras, secuencias 
estratigráficas. cultura material, áreas de actividad y datos 
paleoambientales, apoyadas en fechas absolutas para estable­
cer secuencias culturales más matizadas y precisas que con­
creticen las diferentes fases de proceso de transición del IV 
al 111 milenio. 
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3. u.s ESTRUCTURAS, DESCRJPClON DE LOS TIPOS 

Las 22 estructuras prest"Dlan carartcres morfológicos muy 
homogéneos. Todas son subterráneas. excavadas- en el sHstra­
lo gt"ológico de margas con un trazarlo en planta dC' [f'nclen­
('ia circular y una sección abovedada. En general el fondo 
sue.ie' ser plano y coincide con el mayor diámetro de la 
estructura. 

Ha sido imposible determinar las altura .. reales a causa dt' 
los trab~ios de explanación ya mencionados y de 105 difel"en­
tes momentos de ocupación del asentamiento que provoca­
ron una constante superposición y reestructuración del t"spa­
cio ocupado. 

La diferencia tipológica que offt.'cemns a continuaciún, se 
basa en los primeros datos obtenidos durante la exca\",ación. 
Esta clasificación no es por consiguiente definitiva al estar 
pendientes los rf>sultarlos de los análisis y correlaciones seña­
ladas (Fig. 3). 

Tipo 1. Estructuras de habitación/Estructuras funerarias 

Colmatadas por depósitos de ocupación continuados y 
depósitos de abandono con niveles de rlestnKción y readapta­
ción del espacio. Estruclllras que ff'Cogen una dual conct"p­
ción del espacio único por parle de la comunidad: espacio 
doméstico = espacio funerario. 

Tipo 2. Estructuras para ~I almacenaje 

Dentro de este tipo porlemos dif("renciar: 

2A. Fondos de t"struCluras colmatadas con depósitos de 
ocupación continuarla con materiales de df"sf"cho}' materiales 
depositados tras su uso, t'"n los que se documentan reestmctu­
raciones periódicas del espacio ffif>diante la constmcción de 
bancos de barro y/ó piedras. En ellas se evidencia. junto al 
almacenaje acti\'idades de producción (descarnamiemo y des­
piece de animales. molienda, etc.). 

2B. Fondos de estructuras muy destruidos colmatados por 
materiales de desecho)' depósitos erosivos. En ellas es dificil 
valorar si fueron utilizadas como Jugares de actividad. Cuatro 
de estos fondos fueron reutiHzados o expoliados en época 
romana y medieval (VII, VIII, XI Y XXVIII). A fin de poder 
precisar la funcionalidad de las estnlClUras se ha realizado un 
muestreo por unidades sedimentarias recogiendo un mayor 
volumen de tierras. 

Tipo l. Estructuras de habitación y funerarias 

Dentro de este tipo recogemos las estructuras VI, XIIB, 
XIII, XVII Y XXVA. La variabilidad de dimensiones que 
presentan los restos consen-'ados oscilan entre: 1,20 m. de 
diámetro en la boca, de 2,75 a 2,20 m. de diámetro en la 
base y una altura comprendida entre 0 ,35 m. y 1,25 m. 

Todas las cabañas, excepto la XIIB, tienen un hoyo de 
poste central con un diámetro que oscila entre 0.40 y 0.25 
m. y una profundidad' entre 0.08 y 0.14 m .. La escasa pro­
fundidad de estos hoyos obliga a suplementar ei afianza­
miento mediante un relleno de tierra compactada alrede­
dor del poste ~obre el que se sitúan grandes piedras a 
modo de c~ñas o calzos. Este refuerzo provoca en las 
secuencias estrati'gráficas .un buzamiento de 105 estratos 
inferiores desde el centro hacia los laterales de la cabaña 
dándoles un aspecto cónico. 
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Rodt'ando ('1 perimetro 0<- base dt' la t'"strllctura St" locali­
zan agrOpamie-ulOs ele piedras. r("stos df' adobes y fragmt' 11 los 
dl' molions r(""lItili/.ados, qUt' conformarían un zó('alo irrl:'"gu­
lar, cuya fundún st'fía la dI:'" sustentar un entram<.lrlo dC' mate­
ria orgánica (ramas, hojas, cañas. etc ... ) adaptarlo el las pare­
des de margas, y rl'('ubicrto con barro. Ll P¡ute' supnior de la 
cabaña y el sistema de cierre, (del que no Sl' (tmser\'an res­
tos), debería mantener la misma estructuración aciapt .. lndose 
al estr~ngulamiel1to superior de la cabaña, )' una forma cóni­
ca al exterior rlonde se abriría el acceso al interior. 

J.1. F.1ltJ1nfJlej(J nlrorluml XlI 

Se ha elegido el complejo estructural XII por ser el que 
conserva un mayor alzado y por conslgui('nte una mayor 
secuencia estratigráfica (1.25 m.) que presentd una evolución 
estructural del espacio diferenciada en cinco fases (Fig. 4). 

La fundación de la cabaña XJlB. supone una organilaci6n 
del espacio doméstico con una estruclUración similar a la des-­
crita. Dicha estnacturadón está determinada en este caso con­
creto, por factores que implican prácticas rituales en lomo a 
los cánidos, cuyo significado e interpretación son dificiles de 
precisar, aunque pueden relacionarse con la función que 
desc:mpei'tarían estos animales dentro de la comunidad, en la 
vigilancia y protección del ganado, o su empleo en activida­
des cinegélicas, 10 que les dotaría de un papel especial. 

FASES FSfRUcrURALES EN BASE A lA REORGANIZACION 
y UMPIEZA DEL ESPACIO 

[ lA ...... ...... .... US.14 
FASE I 

lB ................ US.I:1A/ 13 

[ llA·I ............ USo I~B/ 10 XllB, 
FASE II llA·2 ............ USo 10A/I~A 

liB ............... US.9/8 

[ lilA ......... ... .. USo ll / IA/? 
FASE III lIlB .............. US.6/1 XIIB, 

lile ............. US.!í 

FASE IV [ .................... US.5A 

I FASE V [ .................... US.4/3/2 XIIA . 

Fase l. (XIIB,) 

n ·ZTi. 

(lA). La primera estructuración del espacio se establece en 
base a las unidades sedimentarias 14 y 13a. La primera consti­
tuye un relleno artificial de 14 cm. de grosor máximo, forma­
do por una tierra muy compacta con un alto procentaje de 
yeso, destinado a sujetar un poste central del que no se con­
servan restos. Este relleno cubre toda la superficie de la caba­
ña excepto los extremos donde se establece un "zócalo" irre­
gular constituido por piedras de pequeñ~ tamaño, trozos de 
adobes y barro. Bajo estos materiales se disponen de forma 
radial los cuerpos completos de cinco perros. 

(lB). Este nivel es acondicionado con una fina capa de 
barro rojo para constituir una plataforma sobre la que se acu­
mula un paquete de unos 15 cm. producido por los desechos 
originados en actividades domésticas. (US. 13) . 
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(HA). La progresiva acumulación de desechos ocasiona­
ría una reestructuración marcada a partir de la construc­
ción de un banco semicircular con margas apisonadas 
(12b), y la ubicación de un hogar en la zona central de la 
cabaña, donde de nuevo, el desarrollo de actividades 
domésticas provocan el relleno de las irregularidades del 
suelo de uso (lOa), y el desplazamiento de los cúmulos de 
cenizas y restos del hogar hacia el zócalo ~e la cabaña, lle­
gando a cubrir el banco lateral. 

(I1B) , Esta ocupación contin~ada deriva en una segunda 
nivelación de) espacio, esta vez medjante una capa de tierra 
apisonada (12a) de grosor variable que cubre las irregulari­
dades provocadas por los desechos. Sobre este nuevo suelo 
continuaría el .proceso deposicional, alcanzando en algunas 
zonas 25 cm. de grosor (US.9) . 

La continua superposición de niveles de ocupación pare­
' ce quedar interrumpida al'constatarse un nivel de destruc­
ción, (US. 8), compuesto por restos de materia orgánica de 
origen vegetal. Dicho nivel podría estar en relación con · un 
corto abandono c;J:.e fa cabaña (XIIB.), durante el cual se 
de.terioran p~rtes de ramas y barro que revisten las paredes 
naturales de la estructura. 

f 
, . 

;., --:- ., -;- .'. 

" ' 7 .. 

Fase 111. (XIffi2) 

(lIA) . La ocupación posterior de la cabaña se establece a 
partir de un pequeño banco lateral que mantiene el mismo 
esquema constructivo que Jos anteriores. A este se asocian 
col mataciones diversas (Us. 7), En un momento de esta 
ocupación se construye un segundo banco de mayores 
dimensiones (la). 

(IIIB) , La unidad sedimentaria 6 define de nuevo el 
siguiente suelo de ocupación que utiliza como base los ban­
cos laterales (11 y la), y desplaza el hogar hacia el cuadrante 
suroeste de la cabaña, Asociado a este hogar se registra una 
gran' concentración de artefactos tallados (piezas terminadas 
y desechos de esta actividad) sobre rocas siHceas: hojas de 
cresta, láminas, lascas retocadas, puntas de flecha de base 
triangular, perforadores. etc .. , 

(InC) , Sobre este nivel se desarrolla un paquete de unos 20 
cm., constituido por acumulaciones de desechos y destruc­
ción del revoco de la cabaña, (US, 5), 

Fase IV 

El último momento de ocupación de la cabaña que hemos 
denominado XIlB2• mantiene las pautas de sedimentación de las 
anteriores fases, La unidad sedimentaria 5a está representada 
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por 105 restos de un suelo muy alterado. en el que se consta­
tan manchas de cenizas dispersas y una deposición horizontal 
de los productos presentes en este suelo. 

La alteración debe estar ocasionada por la construcCión o 
ampliación de la cabaña que hemos denominado XI lA. en un 
momento en que el espacio de habitat se encuentra muy 
reducido por la propia morfología de la estructura, Jo que 
obligari~ a ampliarla. En este sentido. ya sea construcción de 
una nueva estructura doméstica, o una ampliación de la ya 
existente. las características deposicionales durante la última 
fase siguen siendo muy homogéneas. 

FaseV. (XIlA) 

La construcción de la cabaña XllA provoca la adpatacióll y 
reutilización de partes de la morfología origina1 de la estruc-

_. ----------- --------
' .. XIII 

• 

-- - -". 

XIII 

-T-- ------_ 
." . . 

• 
" 

VillA 

-----
VIII • 

FICURA J. Tipos de estructuras. 
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tura excavada. (XIIB). Adaptación en base a un nuevo nivel 
de habitat mediante la nivelación de los rellenos precedentes, 
(5a), y construcción de un suelo sobre una base de piedras y 
una capa de barro rojo de unos 8 cm. (US. 4). Y reutilización 
del arco septentrional de la cabaña XIIB, reorganizando el 
sistema de revoco, mucho más denso y con mayor porcentaje 
de adobes y barro, (US. 1) . Debemos indicar que en esta fase 
se advierte un posible cambio en el patrón constructivo de las 
cabanas, (más evidente en las últimas fases de las estructuras 
VI y XVII). manteniendo el fondo de la estructura excavado 
en las margas, y un alzado con materiales perecedores al aire 
libre sobre un zócalo definido por varias hiladas de piedra. El 
desarrollo de este nuevo patrón implicaría una nueva concep­
ción del poblado quizás relacionado con el progresivo afian­
zamiento de la comunidad al territorio. 

----- ---- --~-----r------- -

: <) xxve 
xxvc t.... "-

... ~-~-- -- -)--- -----­--_ .. ~ 
XXVI 

-----------1 
IX 
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Sobre este suelo se instala un hogar que en algunos Sl'Cto­

res es delimitado con peqlleilas piedras, (liS. 3),)' que llega a 
alcanzar una acumulación de 20 cm. El resto de los depósitos 
está definido por la unidad sedimentaria 2 que ' marca' un 
nivel muy alterado, tanto por depósitos de destrucción de la 
estructura. marcados con mayor claridad en la caída del revo­
co (US. 1), como por procesos antrópicos. que desde época 
romana hasta los recientes trabajos de explanación, han des­
truido la continuación de la secuencia estratigráfica. 

3.2. La Cabañ(~ XlIi. l/u I'lpad/J.fumrnrio 

Dentro de esta estructura se descubrió un enterramiento 
familiar compuesto por cinco individuos, (Fig. 5). Presenta~ 
ban una disposición circular en tomo al perimetro de la caba~ 
ña; cuatro de ellos estaban en posición flexionada lateral, 
(posición fetal). el quinto presentaba un menor grado de fle­
xión, practicameme extendido, posiblemente debido a la fal­
ta de espacio, dada la situación del hoyo de poste central de 
la cabaña, que obligó a desplazar tos restos' del individuo n~ 3 
y extender el cuerpo nI.! 4 al ser inhumado. 

En una primera valoración del enterramiento" los restos 
parecen pertenecer a tres individuos adultos. un adolescente 
y uno infantil. El estado de conscn~.ación era muy deficiente al 
haber quedado aplasH\dos por las maquinas excavadoras 
durante el destierre del solar, Sólo )05 cránt"os y huesos más 
largos y duros han podido ser recupt'rados en mejores condí-

LAMINA J. Estructurd XV. Inhumación de bovido. 
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dones, El estado de conservación del individuo nI.' 1 era 
lamentable, ¡;e t"ncontraba aplastado y entremezclado por las 
piedras del zócalo interior de la cabaña como resultado de las 
obras citadas. 

No existen evidencias de ajuares funerarios que acompa­
ñen a las inhumaciones y todo el contexto material parece 
estar en función de las actividades propié\s de un espacio 
doméstico. Podemos señalar la concentración en el nivel 
superior del enterramiento de restos de animales de gran 
tamaño, dispersos por toda la superficie de la cabaña, así 
como grandes fragmentos de fuentes carenadas (superiores a 
0.40 m. de diámetro, una de ellas con restos de cereal), una 
piedra de molino, útiles de piedra pulimentada, (son muy 
escasos los útiles en piedra laBada), restos de ocre y cristal de 
roca, y un gran número de cerámicas muy fragmentadas en el 
nivel de las inhumaciones. 

Tipo 2. Estructul'a!!l de almacenaje 

2A. Como indicamos en ellas se evidencian actividades rela­
cionadas con d almac~naje y producción alimentaria, princi­
palmente despiece y descarne de animales, y molienda, 
(estructura~ X y XV) . La ~struclura IV, con unas característi­
cas constructh'as similares, parece estar destinada a activida­
des de producción distintas a las se-ilaladas. Estas actividades 
vienen indicadas por Ires grandes piezas de arcilla con doble 
perforación en forllla de creciente, situadas sobre el banco, 
con una funcionalidad aun no determinada, y que en ocasio­
nes se h.m interpretado como piezas de telares. 

La VéU'iabilidad tipométrica de estas estructuras queda com­
prendida entre: ) ,20 m. de diámetro en la boca, 1.30 a 1. 70 
de diámetro en la base, }' un alzado comprendido entre 0,45 
y 0,80 m. 

3.3. La fstrurluTIl XV 

Al igual que en el complejo estructural XJl, la elección de 
la estructura XV está motivada por presentar la secuencia 
estratigráfica más completa de este subtipo que permite ofre­
cer una primera aproximación al desarrollo conductual de 
este espacio, (Fig. 6). 

FASES ESTRUCfURALES EN BASE A LA REORGANIZACION 
y UMPlEZA DEL ESPACIO 

FASE 1 [lA ................ US.7A/ 7 

lB ...... .. ........ US.6A/6 

FASE 11 [l/A ............... US.5/3B 

IIB .. .. ........... USo 4/ 3A 

[ 

I1IA. ............. USo 2A/2D/ 3 
FASE 111 

I1IB.............. USo 3C/2B 

FASE !V [!VA .............. US.2C 

IVB ............ .. US.2/ 1 

'C 1 
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nGl '1lA 6. Estnlctura XV. P.::rfil Nune. 

FASE 1. Constituida por las unidades S(."rlinll'lltó\rias 7a, 7, 
6a y 6. en la que se diferencian dos momentos de uso: 

(lA) . Excavado el almacén. (US. 8), f'1 fondo plano dr mou'· 

gas se utiliza como suelo de ocupación. Sobre el suelo St' sitúa 
un primer nivel que hemos denominado de "fundación" don­
de se documenta un esqueleto completo de perro sobre \tna 
capa de yeso de unos 3 cm, de grosor que sólo cubre t'1 cua­
drante noreste del fondo (US. 7a) . 

Sobre este "enterramiento", que igual que la estrucLUI'a 

XIlB implica aspectos relacionarlos con rituales de fundación 
y domesticación de ciertas especies, se deposita un estrato for­
mado por desechos de ocupación (US. 7), que consta de reci­
'pientes cerámicos muy completos (ollas golbulares, cazuelas, 
vasos cilíndricos de pequeño tamaño, etc.), abundantes restos 
de fauna asociados a útiles líticos para el descuartizamiento y 
despiece (hojas y láminas de mediano tamaño y lascas con 
retoque continuo). Se han recogido restos de semillas sin que 
podamos determinar por el momento las especies a que per­
tenecen. 

(lB), Sobre el deposito anterior se realiza una nivelación 
del espacio con margas apisonadas (US. 6A), que sirve como 
nuevo piso de este momento con similares características al 
'anterior, aunque . cabe destacar la e~casa presencia de mate­
rial cerámico. 

' l"ASK 11, Durantt; esta fase se produce una gran reestructu­
ración de espacio en la que se pueden observar otros dos 
momentos estructurales: 
. (llA), Esta subfase queda definida por la construcción de 
Un banco corrido en todo el perímetro del espacio, formado 
por l!largas apisonadas y pequeñas piedras embutidas para 

• I 
I • 

I 
---1 

I 

nade mayor consistencia (US. ,1)). Contemporáneo a la cons­
tfucciún y uso del hanco encontramos un reHt"tlo constiluido 
por la :'\t'umlllación dt' resros de fauna, con un aumento de 
hut"sos de t'spt"cies de mayor lamailo, y nut"merosos útiles de 
piedra tallada. (lIS. ~B). 

(liS). En {"sta fase se produce una segunda nivelación. (US, 
4). medianlt" un .. capa dt' tif'rra apisonada de unos 4 cm. de 
grosor qm' constituy(' una nueva plataforma, cubriendo el 
hanco (liS. 5) qUf' pierde su funcionalidad. 

En este suelo aparece el esqueleto completo de una ternera 
de seis meses. (Lám, 1), junto a un cúmulo de cenizas, posi­
blemente relacionado con un hogar situado en la zona suro­
este, 

Asociados a este nivel, (además de la ternera referida), con­
tinúan siendo muy abundantes los restos de fauna (mandíbu­
las, vértebras, costillas, etc ... ), hojac¡, láminas y lascas de sílex 
que se debieron utilizar en el despiece. 

En base al registro material recuperado y la posición inten­
cionad~ que presentan los restos de la ternera, podemos indi­
car una funcionalidad muy específica de la Estructura XV 
como espacio destinado al almacenaje y despiece de anima­
les. Como consecuencia de este tipo de producción alimenti­
cia, habría que explicar la existencia del hogar utilizado para 
una tecnología de talla en caliente del sílex para conseguir 
piezas adecuadas. 

Con posterioridad a la ocupación anterior se colmata un 
depósito de abandono (US. 3A), con numerosas piedras de 
pequeño tamaño, materiales cerámicos muy fragmentados y 
trozos de molinos. 

FASE 111. Define una segunda gran moficiación del espacio 
análoga a la fase anterior: 
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(lilA). Construcción de un nuevu banco (US. 2A) corrido 
de forma semicircular, y nivelación de la superficie (US. 2D) . 
Sobre esta plataforma se establt>ce la ocupación, con fl·dpicll . 
les cerámicos muy completos, \panos de t:llos situados sobre d 
banco. Destacan las ollas golbulares }' presencia de fuentes 
carenadac;, cuencos y vasos cilíndri(:os de pequt"ño tamailo. 
Continúan siendo abundantes los rcstos dt:" fauna y la indus· 
tria lítiq .. 

(1IIB). Continuando la secuencia se «:()I)stala un nivt'l de 
relleno producido por un abandono (US. 3C) y la destl'u(·· 
dón de la estructura (cafda de paqileles dt:" marga e; pron.'·den· 
tes de las paredes del almacén, USo 2B). 

FASE IV. Es el último momento de ocupación de la ("stnlc· 
tura que hemos p odido constatar. Se trata de un delgado 
nivel de suelo compuesto por una gran cantidad de restos de 
fauna, fragmentos de cerámica y útiles de líticos, (US. 2C), 
sobre el que se acumula un relleno con restos de materia 
orgánica producto del derrumbe del cierre de la estructura 
XV, (US. 2), más el nivel de abandono y alteraciones posterio-
res.(US.l). . 

4. EL REGISTRO MATERIAL DESCRIPCION 

El registro material aportado por la excavación es muy 
abundante y actualmente está en proceso de estudio por lo 
que ofrecemos una valoración meramente descriptiva en la 
que no pretendemos extraer conclusiones cronológicas ni 
culturales. 

4.1. Purdtlrlos cerámicos 

Las cerámicas lisas representan dentro de la cultura mate· 
rial el mayor porcentaje de artefaclos en los que se pueden 
diferenciar como elementos más represen tativos las formas 
carenadas y globulares. En el primer grupo formal destacan 
las grandes fuentes y platos carenados y las cazuelas, ofrecien~ 

do un~ gr~n diversidad tipológica: 
En el grupo de las fuentes y platos (Fig. 8), predominan las 

de paredes rectas con bordes entrantes, con una evolución 
gradual, observada en las secuencias. desde las formas sin pes­
taña, a tipos con pestaña muy marcada (Fig. 8 e). Dentro de 
este grupo destacan formas muy planas y de pequeña altura, 
que hemos denominado escudillas, (Fig. 8 d). Son frecuentes 
las ore jetas tanto con perforación como sin e lla (Fig. 8 a, f) 
sobre la línea de carenación, en algunos casos como decora· 
ción. Las superficies suelen ser muy cuidadas, y un alto por­
centaje de recipientes están lañados de 10 .que se desprende 
una marcada reutilización de estos recipientes. 

En el grupo de las cazuelas podemos diferenciar claramen­
te dos tipos: uno de formas carenadas (Fig. 9 ~, eh), con pare­
des rec[3S y entrantes, y un segundo tipo con casquete esféri· 
co con paredes y borde recto en los que son frecuentes las 
orejetas sin perforación en la línea de inflexión. 

Los recipientes abiertos son cuantitativamente menos 
abundantes. aunque exis~en cuencos d e casquete esférico 
.(Fig. 9 e) y cuencos 'con el fondo plano, (Fig. 9 d. f), pequeñas 
escudillas -muy planas con un tratamiento de la superficie 
poco cuidado y pequeños vasitos (j, k). 

Las form·as globulares están representadas por una amplia 
diversidad de ollas y ollilas, con cuello marcado (Fig. 10 g) e 
indicado (Fig. 10 e , O. y bordes entrantes, con mamelones 
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bajo el borde (Fig. 10 a, b. e). Dentro de eSle grupo incluimos 
los vasos cilíndricos de fondo plano. (Fig. 10 h) . 

Cn'Óm;((l$ tkrumrlns 

Su número en relación a las cerámicas lisas es menor aun­
que están muy bien representadas. En general mantienen los 
patrones decorativos que se desarrollan durante el Neolítico 
destacando los motivos impresos e incisos. sobre todo punti· 
lIados (Fig. 7 a, g. m. ) formando series de bandas. triángulos 
en ocasiones enmarcados por incisiones poco profundas, o 
rodeando un motivo radial inciso alrededor de un circulo 
impreso (Fig. 7 11), O impresiones circ:;ulares hechas con pun· 
zón romo que enmarcan un triángulo inciso (Fig. 71). 

Las incisiones de punzón o peine forman series más diver­
sas combinando incisiones largas y cortas más profundas, 
constituyendo enrejados (Fig. 7 d, e) , zig-zag (Fig. 7 k). regis­
tros con incisiones cortas enmarcadas por inciciones horizon· 
tales U y 11 ), espigas (ch). o bandas paralelas de sucesivas 
incisiones cortas (b). 

Son frecuentes los fragmentos almagrados y algunos pinta­
dos en blanco y en rojo. 

Otros motivos presentes son las decoraciones aplicadas en 
relieve, destacando los cordones horizontales bajo el borde 
rodeando completamente el diámetro del vaso, o verticales, 
series de mamelones en la línea de carenación y bajo el borde. 

Dentro de los sistemas de prehensión, algunos totalmente 
decorativos, la gama es muy amplia. Destacan las asas de cinta 
de sección plana y anular, asas tubulares, de espuerta, mame-



Iones córucós y troncocónÍcos, de aguijón, orejetas con y sin 
p<irfor;¡ciÓñ. man,gos ~e cuch.ar0ne~ y pitorros. . 
¡- h:n--~I~ón con la mdustna texul aparecen grandes piezas 
M .. árcilla acodadas con perforaciones en sus extremos, fusa­
~ circulares y:fragmentos de placas de arcilla perforadas. 
~bi~n sé constatan soportes para recipientes de forma 
lfitroncoeóruca en ~cilla. 

lo 

Productos líticos 

indu.Sti'ialjljta tallada es muy abundante y esta caracleri· 
~:t:;~~ taJ),ados casi exclusivamente sobre " rocas silíce-­

el algtinas piezas en cristal de roca (una pequeña 
flecha d<; forma simple Fig. 11 e y dos laminitas de 

t@iJ.guI'IC, Fjg. 11 r, g). 
~.nju.lto se trata de una industria eminentemente 

porcentaje de hojas de mediano y gran 
,~io .• 'es triangulares y trapezoidales. En 

representadas las pequeñas hojitas 

ho.P:s. en las que están presentes las de cresta 
t). mantienen retoques más o menos cami­

~f.U'd,oa constituir un denticulado (m y n), y 

perforados tallados sobre hojas (y, z), )' 
i~b:¡cadas (a-a). 

~_ . . __ .. 

e 

Las pumas de:- flecha con talla bifacial. (algunas de- las pit>­
zas talladas sobre láminas), son todas de hase triangular, y 
en algunas están indicadas incipientes pedúnculos y aletas 
(Fig. \1 d, e). 

La industria en piedra pulimemada es más escasa, está 
representada por pequeñas hachas }' azuela .. fabricadas fre­
cuentemente sobre esquitos, alisadores y hachas de mayor 
tamaño reutilizadas como martillos o machacadoff's. Desta­
can las placas delgadas de 'pizarra (i), Wl betiJo lrol1cocónico 
(j). y una cuenta de coliar prismática en mármol (k) . 

4. J. Induoilria ósea 

Los últiles en hueso están constituidos por punzones, espá­
tulas y en menor número por agttias, existiendo una variedad 
muy completa. 

Los punzones. más abundantes, mantienen sin apenas 
modificación la articulación del hueso sobre el que se realiza. 
a Jo sumo son pulidas las secciones del corte. la punta de la 
aguja o punzón. 

Las espátulas se realizan sobre costillas de grandes anima­
les. o bien sobre diáfIsis seccionada, y pulirlas. 

DenlTo del hueso trabajado están representados los ídolos, 
uno plano y otro sobre una falange en proceso de fabrica­
ción. así como objetos de adorno. posiblemente una cuenta 
de collar perforada . 

. , - ' -. --~. _ ... -~~,-,- - ~ 
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5. VALORACION CRONOLOGlCA y CULTURAL 

Desde la publicación de las excavaciones de Campo Real, 
(Bonsor, 1899), las mayores controversias en la investigación 
surgen a la hora de ftiar la adscripción cultural y cronológica 
de estos poblados, así como la funcionalidad de las estructu­
ras. Las causas son diversas, fruto del estudio de un período 
transicional amplio (IV ~ m: milenio) bajo análisis meramen­
te tipológicos, explicaciones difusionistas (Fernández Oliva. 
1985) y en algunas ocasiones, con criterios revisionistas, se 
abordan análisis de excavaciones antiguas, a partir de las cua­
les se tratan de establecer cronologías en base a un abuso de 
los paraleleos tipológicos de la cultura material, (Cruz-Auñón 
y Barrientos, 1985. Ruiz Mata, 1983) . Esto ha llevado a ofrecer 
una visión etiquetada de la historia de estas comunidades tan­
to por los ' terminas cronológicos y culturales como por la 
presencia/ ausencia en el registro material de nuevas tecnolo­
gías o indicios de nuevos sectores económicos como la meta­
lurgia, que rompe de fonna co~tundente la valoración de un 
Proceso Histórico. Como señala F. Nocete, al enjuiciar econó­
micamente la edad del cobre con respecto al neolítico final, 
el proceso de consolidación de las bases económicas de pro­
ducción y de sedentarización es más una con.tinuidad que 
una ruptura entre ambós períodos culturales (Nace te, 1986), 
10 que ~o presupone una casuística ' lineal y generalizada en 
los Procesos de TraÍlsi~ión de las comunidades prehistóricas. 

El determinism6 terminológico alc~nza su máxima' expre­
sión e~ el uso indiscriminado de la denominada Cultura de los 
Silos, bajo la que se agrupan o relacionan aquellos poblados 
con estructuras excavadas en la roca, susceptibles de contener 
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productos, (ya sean estructuras de habitación. de almacenaje 
o funerarias). y cuyas características de posicionales son expli­
cadas como resultado de sistemáticas reutilizaciones, o relle­
nos intencionados, (Valentina d e la Concepción. La Pijotilla, 
La Viña, Base naval de Rota, etc ... ) no se sabe por que causas, 
a no ser el de un primitivo afán por )a higiene, lo que implica­
ría un alto grado de sedentarización y pulcritud de los pobla­
dos y formaciones sociales de este período de la prehistoria. 
Hasta cierto punto sería viable la hipótesis de reutilizar 
estructuras como fosas para el vertido de detritus procedentes 
de las áreas de producción domésticas, (Ruiz, 1986. Ruiz y 
Ruiz 1987), si al revisar las secuencias estratigráficas de las 
estructuras no contrastara, de manera sorprendente, el some­
ro análisis que de ellas se ofrece y la documentación gráfica 
que se adjunta, (Femández y Oliva, 1985, 1986. Ruiz Mata, 
op. cit), o el hecho de establecer una planificación del asenta­
miento, diferenciando áreas dedicadas a funciones muyespe­
cíficas, (funerarias, de habitat, de almacenaje), sin aportar 
documentación alguna y siempre en base a referencias más o 
menos constatables, y sin tener en cuenta la movilidad de 
estas poblaciones. facilidad de destrucciÓn y excavación de 
nuevas estructuras, etc., lo que provoca que en muchos de 
estos poblados encontremos estratigrafias horizontales (Mar­
tín de la Cruz, 1984), mal articuladas en los que se observa 
una importante superposición cultural, a la que se presta muy 
poca ate~ción. Además debemos indicar que bajo el término 
de "silo" se agrupa un gran volumen de estructuras subterrá­
neas, (muchas de enas superiores a los 2 m. de diámetro de 
base), en las que es posible diferenciar moñológica y funcio­
nalmente espacios distintos, con secuencias estratigráficas 
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bien definidas que mut!Slfan una oCUpaC1011 continuada de 
cada espacio del asentamiento, en el que se producen rees­
uucturaciones y cambios a nivel espacial que provocan la apa­
rición en superficie de concentraciones estructurales en una 
gran extensión de terreno, cuya correlación es dificil de expl i­
car sin sencuencias culturales y estratigráficas, y sin estudios 
microespaciales. En esta dinámica interpretativa habría que 
incluir las grandes zanjas. con dimensiones (4 m. de anchura 
por 7 m. de profundidad en Valencina de la Concepción), 
que exceden en gran medida las necesidades lógicas de dre­
naje, función propuesta por sus excavadores, (Fernández y 
Oiíva op. dl. Y Ruiz Mata. op. cit.), más aun cuando la capaci­
dad de drenaje nalUral del terreno donde se sitúan estos 
poblados es muy alta. Las características de los estratos que 
rellenan estas zanjas, (rlesechos orgánicos en su mayor parte 
(.olmatados de form'l paulatina). permite interpretar estas 
éstructuras como defensi'·:I". formando parte de fosos de for­
t!ficación más o menos complejos, los cuales no tienen que 
qlledar superados por el habitat para ser utilizados como ver­
tt;:deros en el desarrollo de las 'actividades cotidianas del 
poblado. Fortificaciones similares han 'sido documentadas en 
el Alto Guadalquivir (Hornos et al. op. cit), y que habría que 
relaCionarlas con la emergencia d.e los primeros conflictos 
sociales, siendo 'esta la razón que explicaría la alta inversión 
de trabajo que supone la construcción de la$ denominadas 
'7z~j~ de drenaje". 

La idea, prácticamente exclusiva, que se ha venido mante­
niendo sobre ' la rp,orfología de las cabañas de 'los asentamien­
t9S ~ aire libre consuuidas' con materiales perecederos. (fon­
do excavado en la roca y cubiertas constituidas por materiales 
"'glÍili,;os enlucidos con barro). ha ocasionado una distorsión 

generalizada l' n la interpretación y rt"conocimiento rlt" las 
z.onas y estructuras de habitat, que en los asentamientos dt" 
estas características, se hace más patentt". La localización. y 
por tanto la constatación de otros patrones constmctivos de 
cabañas totalmente subterráneas como la~ documentadas en 
Manos, (Molina, 19RO. Ribero et al 1989), permite replantear 
la adscripción funcional de muchas de las estructura.~ englo­
hadadas como "silos". Este término implica un carácter fun­
cional muy específico: almacén solo y exclusivamente de cere­
al y/ó plantas forrajeras, lo que infiere, en su empleo inco­
rrecto, valoraciones económicas falsas. al dotar a la agricultu­
ra de un peso no tabulado en cada caso, más aun cuando los 
dalaS que constrasten y corroboren las bases económicas de 
estas comunidades, están pendientes de ser rUados, al ser muy 
escasos los anáJisis ecoarqueológicos, (al menos publicados). 
que permitan ofrecer datos sobre las especies cultivadas, tipo 
de cultivos, paeloambiente, etc ... 

Respecto al problema que suscita la presencia de restos 
humanos en el interior de "silos", cabañas y zanjas, las interpre­
taciones son diverasas aunque pueden agruparse en dos líneas: 

a) Las que mantienen que estos enterramientos son conse­
cuencia de la reutilización como espacios funerarios de las 
estruc turas que han perdido su función original, con un 
ritual poco cuidado dada la parcialidad y estado que presen­
tan las inhumaciones (Cruz-Auñón )' Barrientos, op. eie Fer~ 
nández y Oliva op. cit. Hurtado, 1986, etc ... ). 

b) y una segunda que defienden el carácter funerario de 
algunas de esta~ estructuras, relacionándolas con los enterra­
mientos en cueva artificial y estT\lctUras afines con las qut" 
m.mtienen t'strechos "ínculos, (Bt'rdicht'wsk". l~lIll L 
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A partir de los datos proporcionados por la estructura XIII 
proponemos una nueva linea en la interpretación de estos 
t'spacios funerarios que agrupa a las dos anteriores. c;:Iescartan­
do complelaJ11ente el fenómeno de reutilización que nonna!­
mentt" viene siendo a.o;¡,umido. Partimos de la hipótesis de que la 
estructura XIII localizada en Martos implica una dJ:Wk concqr 
ción funcianal de estos espacios por parte de la comunidad: 
como espacio doméstico donde se desarrollan y articulan activi­
dades de producción y consumo, (principalmente alimenta­
ria'i), y espacio funerario dond.e se trasladan miméticamente 
relaciones y procesos' de las comunidades par~nta.1es, 

Esta dualidad, (con una especificidad muy marcada en el 
ritual: ajuar funerario == ajuar doméstico). se confinna en el uso 
diacrónico del enterramiento, (desplazamiento del individuo 
n!l 3), lo que confiere a la estructura funeraria un carácter esta­
ble, que al extenderse a la comunidad, va marcando las pautas 
de la adscripción a una tierra/ espacio concrelQ. En esta diná­
mica habría que valorar estructuras similares localizadas en 
Jerez de la Frontera (González, 1986), algunos "silos" de Caro­
po Real, La Pijotilla, La Viña, Base na\!lil de Rota, elC., donde la 
parcialidad de los restos óseos no tienen porque definir un des­
cuido ritual (Cruz-Auñón y Barrientos, op. cit.), de las inhuma-

Notas 

, Hoja 18-~R. 946. MARTOS del Ser\'iciu GeogrÁfico Militar. Eseal ... 1: 50.000. 

dones si no en un permanente uso del espacio 
doméstico / funerario. en el que la manipulación de las osa­
mentas es consecuencia directa del enterramiento continuado. 

Como es lógico no pretendemos señalar un único modelo 
de ritual funerario asociado exclusivamente a las cabañas. ya 
que en este dilatado contexto temporal se producen enterra­
mientos en cuevas artificiales más complejas que van adqui­
riendo mayor irnpor~ncia a medida que avanzamos en el III 
milenio a.n.e. )' estructuras de almacenaje, lo que revela el 
hecho de que se excaven espacios exprofesos paro!. la inhuma­
ción, (Berdichewsky, op. cit.). 

Los restos humanos localizados en gandes zanjas evidt'nte­
mente presentan características diferenciadoras con respecto 
a las demás estructuras. Son grandes espacios abiertos en los 
que la parcialidad de los restos, desarticulados e inconexos, 
debe de explicarse desde nuevos presupuestos: restos de acd· 
dentes o individuos excluidos de la inhumación por razones 
que en la actualidad se nos escapan. En este sentido habría 
que valorar el número de personas que reciben un ritual 
funerario por parte de la comunidad, y las características fisi­
cas y antropológicas tanto de las excluidas como de las inhu­
madas (Chapman, 1991). 

, Infurm(" rc-lUiúdo ¡¡ 1<1 Oc:I("){;tción Prm;nci;tl lit' Culturade-Jacn con fecha de ti de seputmbre de 1991 . 
• Los rt'"s to.~ Ílsc.'m de- 1m ci nCII indi\1duos están .sic-lIdu cstudiados por d Oc-partam("nto dc Antropologia FisLc;¡ de la Facultad de Medicina de Cranada. 
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